
 
 

  
 
 
 
 
 
 

 
 

19. MARÍA, 
MADRE DEL DOLOR 

 

Madre, vengo ante ti, 
mis hermanos están sufriendo hoy. 
Te presento al que nunca rezó 
porque nadie le ha hablado de ti. 
Madre, vengo ante ti, 
y te ofrezco sus penas y el dolor, 
el llanto del niño sin hogar 
y el viejo que hoy vive en soledad. 
 
MARÍA, MADRE DEL AMOR, 
DAS TU CORAZÓN AL PIE DE LA CRUZ. 
MARÍA, MADRE DEL DOLOR, 
LLÉVANOS SIEMPRE JUNTO A TI. (2) 
 
Madre, te quiero rezar 
con la fe del enfermo en su dolor, 
con aquel que le cuesta pensar, 
pero vive la fiesta interior. 
Madre, quiero recordar 
al hambriento y al que sueña libertad 
a aquel que es marginado sin razón 
o muere, tal vez, por sembrar la paz. 
 
Madre, pobre ante Dios, 
haznos libres del odio y del poder. 
Que el rencor no nos lleve a luchar 
y a robar a los pobres su pan. 
Madre, pobre ante Dios, 
que vivamos la pobreza como tú, 
que Cristo, nuestro hermano, sea luz, 
testigos con Él de resurrección. 
 

20. ESCUCHA, MARÍA 
 

Escucha, María, sonríe feliz 
desde tantas estatuas 
con Cristo o sin él. 
El joven que duda, 
el niño sin padres, 
el viejo olvidado, 
sabrán que tú estás. 
Escucha, María, el grito y la voz 
de los que sufrieron 
la persecución 
por ser más fraternos 
y más evangélicos: 
semilla del pueblo, 
cosecha de Dios. 
 

ASÍ, MARÍA, NOS GUIARÁS, 
TU PUEBLO ACOMPAÑARÁS, 
LA JUSTICIA TRIUNFARÁ. 
ASÍ, MARÍA, NUESTRA SERÁS, 
LA LUCHA COMPARTIRÁS, 
HABRÁ UN MUNDO MÁS JUSTO: 
SERÁ POSIBLE EL CIELO AQUÍ. 
 

Escucha, María, preséntale a Dios 
la ignorancia extrema 
y todo el dolor, 
el llanto y el hambre 
de amor y de paz, 
el miedo y la angustia, 
la falta de pan. 
Escucha, María, amiga serás 
de aquel joven solo 
que busca calor, 
que crea posible 
vivir la utopía, 
que sea posible 
seguir a Jesús 
Escucha, María, nos visitarás 
y traerás palabras 
en tu corazón, 
Jesús se hará vivo 
en nuestras opciones 
y haremos contigo 
el rostro de Dios. 



   
1. MARÍA, 
    LA MADRE MEJOR 
 

Somos los niños pequeños, 
que te queremos decir 
todas las cosas bonitas 
siempre y sólo para ti. 
 

MARÍA, MARÍA, 
LA MADRE MEJOR, 
TODOS LOS PEQUEÑOS 
CANTAMOS TU AMOR. 
 

Nos gusta mucho jugar 
y también nos gusta hablar; 
por eso contigo hablamos 
de amor, paz y amistad. 
 

“Tenemos que amarte mucho”, 
repetía con fervor 
el Beato Marcelino, 
muestro Santo Fundador. 
 

Es algo que no se olvida 
de pequeño hasta mayor, 
la devoción a María 
que el Colegio me enseñó. 

2. BUENA MADRE 
 

Buena Madre estoy aquí, 
quiero rezar, te quiero hablar. 
Buena Madre has sido tú, 
con sencillez, creyente fiel. 
En tu regazo quiero estar, 
cerca de ti; 
como un pequeño te daré 
todo mi ser. Acéptalo. 
 

BUENA MADRE, 
NUESTRA BUENA MADRE (2) 

3. CONFIAD, RECURRID 
 

CONFIAD, RECURRID, 
CONFIAD EN NUESTRA MADRE 
COMO EL PADRE CHAMPAGNAT. 
CONFIAD, RECURRID, QUE AUNQUE 
NUESTRO AMOR LE FALTE, 
NUNCA DEJA ELLA DE AMAR. 
 

¿Qué sería de las flores 
sin el aire y sin el sol, 
marchitándose sin agua 
y perdiendo su color? 
¿Qué sería del hermano 
que no sabe qué es amar; 
que no descubre en su Madre 
el camino que va a Dios? 
 

Fíjate en la violeta 
que perdida en el verdor, 
siendo sencilla y pequeña 
exhala un fragante olor. 
Tan humilde y tan sencilla 
nuestra vida debe ser, 
fiel reflejo de María, 
nuestro anhelo y nuestro bien. 
 

Nuestra vida es como el trigo 
que, muriendo, forma el pan 
amasado por la entrega, 
el amor y la verdad. 
Y tú sólo, Madre mía, 
vas conmigo sin cesar, 
siendo ejemplo de mi vida 
y mi fuerza al caminar. 

 

Buena Madre, veo en ti 
a la mujer llena de Dios. 
Buena Madre, por la fe, 
sabes vivir la oscuridad. 
Mira a tus hijos caminar, 
buscando luz. 
Mira la angustia y el dolor. 
Danos tu fe. Acógenos. 

16. TÚ ERES 
MARÍA 

 

TÚ ERES, MARÍA, 
LA MADRE DE DIOS. 
TÚ ERES LA MADRE 

QUE CRISTO NOS DIO. 
 

Tú estabas ya presente 
ante los siglos 

cuando el Padre, 
por su amor, te eligió. 

Y fuiste tú 
la madre de tu Hijo, 

por eso eres 
Madre del Amor. 

 

Tú eres el consuelo 
de los hombres, 

cuando llegan 
los momentos de dolor. 

Ofreces la esperanza 
de tu mano 
y alumbras 

el camino del Señor. 
 

17. MAGNIFICAT 
 

Mi alma canta la grandeza del Señor. 
Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador, 
porque ha mirado en su hija la humildad, 
todas las naciones me felicitarán. 
 

CANTAD AL SEÑOR, 
GRANDE ES SU AMOR. (2) 
 

Levanta a los pequeños, 
les colma de su amor, 
al fuerte y orgulloso le cambia el corazón. 
Cumple su promesa como prometió, 
su amor está presente, por siempre durará. 
 

Gloria al Padre. Gloria a Jesús. 
Gloria al Espíritu. Bendito seas, Señor. 
 

CANTAD AL SEÑOR, 
GRANDE ES SU AMOR. (4) 

18. MARÍA, LA MADRE BUENA 
 

Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud 
y no son más que mentiras 
que desgastan la inquietud. 
Tú has llenado mi existencia 
al quererme de verdad. 
Yo quisiera, Madre buena, amarte más. 
 

En silencio escuchabas la Palabra de Jesús 
y la hacías pan de vida 
meditando en tu interior. 
La semilla que ha caído 
ya germina y está en flor. 
Con el corazón en fiesta cantaré. 
 

AVE MARÍA, AVE MARÍA.(2) 
 

Desde que yo era muy niño  
has estado junto a mí, 
y guiado de tu mano 
aprendí a decir sí. 
Al calor de la esperanza 
nunca se enfrió mi fe, 
y en la noche más oscura fuiste luz.

Desde que yo era muy niño 
has estado junto a mí, 
y guiado de tu mano 
aprendí a decir sí. 
Al calor de la esperanza 
nunca se enfrió mi fe, 
y en la noche más oscura 
fuiste luz. 
 

No me dejes, Madre mía, 
ven conmigo al caminar. 
Quiero compartir mi vida 
y crear fraternidad. 
Muchas cosas en nosotros  
son el fruto de tu amor. 
La plegaria más sencilla 



   
4. AVE MARÍA 
 

Dios te salve, María, 
llena eres de gracia; 
el Señor es contigo, 
bendita entre las mujeres 
y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús. (2) 
 

AVE MARÍA, AVE MARÍA. 
AVE MARÍA, AVE MARÍA. 
 

Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén (2) 

5. TÚ ESTÁS CERCA 
 

Tú eres Madre, estás aquí, 
me acompañas y me cuidas con amor. 
Tú eres Madre, estás aquí, 
y me ayudas, como Tú, a decir sí. 
 

TÚ ESTÁS CERCA, JUNTO A MÍ, 
Y EN SILENCIO VAS ORANDO 
ANTE EL SEÑOR. 
TÚ ERES MADRE DEL AMOR, 
VIVES CERCA DE LOS HOMBRES, 
DEL DOLOR. 
 

En las calles de la ciudad 
y en la gente que trabaja por su pan, 
vives, Madre, en el hogar 
de la gente de sencillo corazón. 
 

En los niños y en la flor, 
en el joven que posee una inquietud, 
vives, Madre, dando paz 
al anciano que te reza en soledad. 

6. MADRE 
DE LOS HIJOS POBRES 

 

Virgen sencilla y humilde 
que viviste en Nazaret, ¡Madre! 
Casa de los hijos pobres 
que abren sus manos a Ti, ¡Madre! 
Dios te ensalzó y te hizo grande, 
en tu misma pequeñez; 
haznos niños a nosotros, 
para dejarnos en Él. ¡Madre! ¡Madre! 
 

TÚ NOS MIRAS DESDE EL CIELO, 
NOS HABLAS AL CORAZÓN; 
CON UN ABRAZO DE MADRE 
NOS ENVUELVES EN TU AMOR. 
 (lai, la, la, la,...) 

Madre de los hijos pobres, 
de los que buscan a Dios; ¡Madre!, 
danos tu fe y confianza, 
danos tu entrega y tu amor. ¡Madre! 
En tu silencio interior 
escuchaste su Palabra, 
con el corazón abierto 
viviste sólo por Él. ¡Madre! ¡Madre!

14. ERES DEL SEÑOR 
 

Eres Madre muy sencilla, 
criatura del Señor, 
Virgen pobre, Madre mía, 
llena de gracia y de amor. 
Fuiste arcilla entre sus manos 
y el Señor te modeló, 
aceptaste ser su esclava 
siempre dócil a su voz. 
 

YO QUIERO SER 
ARCILLA ENTRE SUS MANOS; 
YO QUIERO SER 
VASIJA DE SU AMOR. (2) 
QUIERO DEJAR LO MÍO 
PARA ÉL, PARA ÉL. 
PARA ÉL, PARA ÉL. 

15. MADRE 
 

Junto a ti, María, 
como un niño quiero estar. 
Tómame en tus brazos, 
guíame en mi caminar. 
Quiero que me eduques, 
que me enseñes a rezar. 
Hazme transparente, 
lléname de paz. 
 

MADRE, MADRE. 
MADRE, MADRE. (2) 
 

Gracias, Madre mía, 
por llevarnos a Jesús. 
Haznos más humildes, 
tan sencillos como tú. 
Gracias, Madre mía, 
por abrir tu corazón, 
porque nos congregas 
y nos das tu amor. 

13. ARCILLA ENTRE 
SUS MANOS 

 

Eres Madre muy sencilla, 
criatura del Señor, 
Virgen pobre, Madre mía, 
llena de gracia y de amor. 
Fuiste arcilla entre sus manos 
y el Señor te modeló, 
aceptaste ser su esclava 
siempre dócil a su voz. 
 

YO QUIERO SER 
ARCILLA ENTRE SUS MANOS; 
YO QUIERO SER 
VASIJA DE SU AMOR. (2) 
QUIERO DEJAR LO MÍO 
PARA ÉL, PARA ÉL. 
 

No entendías sus palabras 
pero respondes con fe; 
dejas que su amor te guíe 
confiando siempre en Él. 
Por su espíritu de vida 
te dejaste transformar; 
te abandonas en sus manos 
para hacer su voluntad. 

 

No entendías sus palabras 
pero respondes con fe; 
dejas que su amor te guíe 
confiando siempre en Él. 
Por su espíritu de vida 
te dejaste transformar; 
te abandonas en sus manos 
para hacer su voluntad. 
 



   7. MAGNIFICAT 
 

Proclama mi alma 
la grandeza de Dios, 
se alegra mi Espíritu 
en Dios mi Salvador. 
Porque ha mirado 
la humildad de su sierva. 
Desde ahora me felicitarán 
todas las generaciones. 
 

PORQUE EL PODEROSO 
HA OBRADO 
Y HACE MARAVILLAS 
EN NOSOTROS. 
GRANDE ES SU AMOR 
PARA TODOS, 
GRANDE ES SU AMOR 
Y POR SIEMPRE, 
GRANDE ES SU AMOR. 
 

Hace proezas con su brazo, 
corrige a los soberbios 
y con todo el corazón. 
Ensalza a los humildes, 
llena de bienes a los pobres, 
su promesa por siempre durará, 
como dijo a nuestros padres. 

8. ANGELUS 
 

El ángel del Señor 
lo anunció a María 
y concibió 
por obra del Espíritu Santo. 
He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mi 
según tu palabra. 
Y el verbo se hizo hombre 
y habitó entre nosotros. 
 

Ruega por nosotros, 
Santa Madre de Dios 
para que seamos 
dignos de alcanzar 
las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. ¡Amén! 

9. GRACIAS, MADRE 
 

GRACIAS, MADRE, 
POR TU PRESENCIA, 
TÚ NOS LLEVAS A JESÚS. 
GRACIAS, MADRE, 
POR TU SILENCIO, 
TÚ ESTIMULAS NUESTRA FE. 
 

Gracias, porque eres muy sencilla, 
gracias, porque eres llena de gracia, 
gracias, Madre, gracias. 
Gracias, por tu vida tan callada, 
gracias, porque vives la Palabra. 
Gracias, Madre, gracias. 
 

Gracias, por tu corazón abierto, 
gracias, por vivir un "sí" constante: 
gracias, Madre, gracias. 
Porque en sus manos te abandonaste,
porque tú viviste la esperanza. 
Gracias, Madre, gracias. 
 

Gracias, porque tú sigues amando, 
gracias, porque tú vas actuando, 
gracias, Madre, gracias. 
Porque lo haces todo entre nosotros, 
porque tú nos quieres como a hijos: 
gracias, Madre, gracias. 

11. MARÍA, MÚSICA DE DIOS 
 

Me quedé sin voz 
con qué cantar; 
y mi alma vacía 
dormía en sequedad. 
Y pensé para mí: 
me pondré en sus manos, 
manos de Madre, 
me dejaré en su amor. 
 

Y TÚ, MARÍA, 
HAZME MÚSICA DE DIOS. 
Y TÚ, MARÍA, 
ANIMA TÚ, 
LAS CUERDAS DE MI ALMA. 
ALELUYA, AMÉN.  (2) 

10. ELEGIDA DE DIOS 
 

María dijo SÍ arriesgando muchas cosas; 
confió en el Espíritu y asintió. 
al igual que María debemos hacer, 
al igual que María abrir el corazón 
al Espíritu de Dios. 
 

ELEGIDA DE DIOS POR SU POBREZA; 
ELEGIDA DE DIOS POR SU HUMILDAD; 
ELEGIDA DE DIOS POR SU PUREZA; 
ELEGIDA DE DIOS POR SU BONDAD. 
 

Dios nos pide confianza; 
él quiere que tengamos comprensión. 
A nosotros Dios nos pide con María 
que vivamos sin desmayo cada día 
y poner en activo el corazón. 
 

Muchos dicen SÍ pero no cumplen; 
Otros simplemente dicen NO. 
Y unos hacen todo lo posible, 
y unos hacen todo lo posible; 
dime dónde estamos tú y yo. 

María acompaña, 
tú mi caminar. 
Yo sólo no puedo, 
ayúdame a andar. 
Y pensé para mí: 
me pondré en sus manos, 
manos de Madre, 
me dejaré en su amor. 

12. ACUÉRDATE, MARÍA 
 

Acuérdate, ¡oh virgen María! 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han 
acudido a ti, 
implorando tu asistencia 
y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 
 

¡OH MARÍA! ¡OH MARÍA! 
¡OH MARÍA! ¡OH MARÍA! (2) 
 

Acuérdate, ¡oh virgen María! 
que eres Madre del Amor, 
y nos amas cuando amamos  
en el Señor. 
Confiados de tu mano 
hoy venimos ante ti, 
con un canto de alegría  
en el corazón.


